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Resumen 

    

En este trabajo se analiza la evidencia sobre convergencia regional en las dos últimas 
décadas. Los resultados tienden a confirmar un alto grado de persistencia en las 
desigualdades regionales. Estos hallazgos fueron reforzados a través del análisis de 
econometría espacial, donde se corroboró que hay una marcada dependencia espacial en 
la distribución de la pobreza en Colombia. De acuerdo con los resultados, el grado de 
persistencia en la pobreza es tal que el Chocó tendría un rezago en el ingreso de más de 
dos siglos, en relación a Bogotá. 
 
 
 
 
 
 
 

Abstract 

This paper studies the evidence on regional convergence in the last two decades. The 
results point to a high degree of persistence in regional inequalities. This was confirmed 
through the analysis of spatial econometrics, which showed that there is a strong spatial 
dependence in the distribution of poverty in Colombia. The results show that it may 
take more than two centuries for Choco to catch-up with Bogota’s per capita income. 
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1. Introducción 
 

Las inequidades en la distribución del ingreso entre países son en buena parte un resultado 

de barreras a la movilidad de los factores. Por ejemplo, debido a los elementos que evitan 

que el capital y la mano de obra se desplacen a los lugares de más altos retornos hasta que 

su oferta relativa sea más balanceada y reduzca las desigualdades en los ingresos. Por otra 

parte, dentro de un país las disparidades en el ingreso pueden surgir también, pero se espera 

que desaparezcan más rápido comparadas con las observadas entre países, debido a que 

existe libre movilidad del trabajo y el capital, lo cual llevará a convergencia en las variables 

económicas como los ingresos regionales. En Colombia dichas disparidades han persistido 

y aún no se observa que políticas tendientes a reducirlas, como la descentralización, hayan 

sido efectivas en este sentido.  

De acuerdo con la literatura internacional, la reducción en las disparidades ayudan a 

obtener tasas de crecimiento más altas, así como un crecimiento más balanceado (Lustig et 

al., 2002). Complementario a lo anterior, la literatura empírica ha documentado la 

existencia de una relación negativa entre inequidades y crecimiento (Deininger y Squire, 

1996; Alesina y Rodrik, 1994; Bertola, 1993; Engerman y Sokoloff, 2002). Esta es una de 

las razones por las cuales las políticas regionales enfocadas en la reducción de las 

disparidades son claves para entrar en el camino de una senda de crecimiento sostenida.  

En este trabajo se analiza la evidencia sobre convergencia regional en las dos 

últimas décadas. Los resultados tienden a confirmar un alto grado de persistencia en las 

desigualdades regionales. Esto se confirmó a través del análisis de econometría espacial, 
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donde se corroboró que hay una marcada dependencia espacial en la distribución de la 

pobreza en Colombia. 

El documento se estructura de la siguiente forma: la primera sección corresponde a 

la presente introducción. En el segundo capítulo se presentan algunos resultados previos en 

el análisis de convergencia y persistencias en el país. El tercer capítulo presenta los 

resultados del análisis de la convergencia reciente empleando las definiciones de 

convergencia beta y sigma, así como las matrices de transición de Markov. El cuarto 

capítulo muestra las estimaciones de la persistencia de la pobreza por medio de análisis de 

econometría espacial. El quinto capítulo concluye. 

2. Antecedentes sobre convergencia y disparidades en Colombia 

 

En Colombia los estudios sobre convergencia regional han encontrado evidencia mezclada 

en torno a la hipótesis de convergencia. Esa línea de investigación comenzó con el estudio 

de Cárdenas et al. (1993), el cual encontró evidencia a favor de la convergencia para el 

periodo 1950-1989. Por el contrario, la mayoría de los estudios posteriores han rechazado 

la idea de que el ingreso converge hacia un nivel de equilibrio. Estos últimos estudios 

difieren en los datos y métodos de estimación empleados en el análisis (Rocha y Vivas, 

1998; Bonet y Meisel, 1999; Galvis y Meisel, 2001; Bonet y Meisel, 2006).  

Una revisión sobre los estudios de convergencia desde la década de los noventas se 

puede encontrar en Bonet y Meisel (1999) y para la década del 2000 se puede consultar 

Bonet y Meisel (2006). En general la literatura citada en ambos trabajos documenta la no 

existencia de convergencia en el país. Los hallazgos no son muy diferentes para épocas más 
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recientes. Esto es, la evidencia sobre el análisis de las disparidades aún no  muestra un 

patrón claro de convergencia. Por ejemplo, González-Quintero (2011) analiza el periodo 

1975-2005 y encuentran evidencia de convergencia beta condicionada en el ingreso, con 

una velocidad de 1,5% por año. Sin embargo, y teniendo en cuenta que la convergencia 

beta es una condición necesaria pero no suficiente para la convergencia sigma, cuando 

analiza la dinámica de la distribución usando cadenas de Markov, el autor encuentra que la 

distribución es caracterizada por un patrón de persistencia y polarización. Esto porque, en 

la mayoría de los casos, la probabilidad de que una unidad espacial permanezca en una 

misma categoría es superior al 90%. Esto último es un indicador de la gran persistencia 

mostrada por la distribución regional del ingreso en el país. Además, para aquellas 

categorías donde la probabilidad de permanecer en la misma posición es inferior al 90%, es 

más probable que las unidades espaciales se muevan a una posición peor que a una mejor, 

lo cual implica un patrón de polarización para los entes clasificados en las categorías de 

menores ingresos. 

Este último resultado contrasta con los obtenidos por González-Ramírez (2011) para 

el periodo 1994-2009. Para dicho período, González-Ramírez concluye que Colombia ha 

sido un caso exitoso de convergencia, pues encuentran evidencia de convergencia beta y 

sigma. Sin embargo, como discutimos previamente, el persistente patrón de polarización  

de la distribución regional del ingreso encontrada por González-Quintero (2011) no parece 

coincidir con esta conclusión. 
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3. Análisis de convergencia 

 

La reducción de las disparidades ha sido estudiada a través del análisis de la convergencia 

beta o sigma. La convergencia beta no condicional existe cuando hay una relación negativa 

entre la tasa de crecimiento y el nivel de ingreso inicial. En este sentido, las regiones más 

pobres, debido a los más altos retornos al capital, crecerán más rápido en relación a las más 

prosperas, experimentado un “catching up process” (Abramovitz, 1986).  La convergencia beta 

no condicional, por su parte, ocurre cuando dicha relación negativa es encontrada aún si no 

se controla por los atributos de la regiones. Por otra parte, la convergencia sigma se refiere 

a la reducción de las disparidades en el ingreso, medido a través del índice de entropía de 

Theil, el coeficiente de variación, el coeficiente de Gini, entre otros.  

 

3.1. Convergencia Beta 

El análisis de convergencia beta se realiza siguiendo la aproximación propuesta por Barro y 

Sala-I-Martin (1992):  

    
 
   (

   

      
)    [   (      )](   

   ) (
 

 
)  

Donde      y        son en su orden el ingreso per cápita en el tiempo t y al 

comienzo del periodo analizado. 

La estimación de la ecuación de convergencia indica que podemos rechazar la 

hipótesis de que no hay convergencia absoluta en el periodo 2001-2011, no siendo así para 

el periodo 1990-2000. La velocidad de convergencia,  , es calculada usando la 
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formulación:     (     )  ⁄ . Para el primer periodo   alcanza una magnitud de 

1,74%, y para el segundo es alrededor de 1,73% por año. Para los periodos combinados,   

es 1,86% por año. De acuerdo a estos resultados, el tiempo que tomaría la reducción de las 

disparidades iniciales, es decir la vida media, es cerca de tres décadas.  

 

Tabla 1. Regresiones para el ingreso per cápita de la convergencia absoluta, 1990-

2011. 

                                         

(a) 

1990-2000 

(b) 

2001-2011 

(c) 

1990-2011 

                                        0,275*   0,296* 0,295*** 

                                         (0,134) (0,111) (0,072) 

                                        0,019    0,019*   0,023**  

                                         (0,011) (0,009) (0,008) 

N                                        33 33 33 

Velocidad de 
convergencia   1,74    1.73   1,86  

Vida media (años) 36 37 31 

Nota: * p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001. Errores estándar entre paréntesis. 
Fuente: Cálculos de los autores con base al DANE.  
 
 

Como ha sido documentado, la convergencia beta es una condición necesaria pero no 

suficiente para la reducción de las disparidades entre las regiones o unidades espaciales 

(Barro y Sala-I-Martin, 1992). Por tal motivo, para complementar los resultados 

encontrados por la convergencia beta, necesitamos analizar la dinámica de la reducción de 

las disparidades por medio de la convergencia sigma, la cual es de gran interés porque 
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provee evidencia de si el ingreso per cápita se está haciendo más igual a través de unidades 

espaciales (Quah, 1993; Friedman, 1992).  

 

3.2. Convergencia Sigma 
 

En cuanto a la convergencia sigma, encontramos que el coeficiente de variación muestra 

que en 1999 las inequidades se incrementaron.  Luego hubo una disminución en el 

coeficiente (Ilustración 1). Este resultado es confirmado por el coeficiente de variación 

ponderado (ponderado por la participación de la población). Como salta a la vista, ambos 

coeficientes muestran que el incremento en las disparidades del primer periodo es seguido 

de una mejora en el periodo posterior. 

La concentración espacial del ingreso es medido por el índice de Herfindahl-Hirschman. 

Este índice muestra un patrón diferente, ya que la concentración aumenta hasta 1994, luego 

entonces la concentración espacial se reduce hasta 1999. La tendencia de desconcentración 

espacial se interrumpe desde el año 2000. Esos resultados coinciden con los expuestos por 

González-Arbeláez (2006) durante el periodo 1990-2004. 
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Ilustración 1. Convergencia Sigma, 1990-2011 

 
Fuente: Cálculos de los autores con base al DANE. 

    

Vale la pena mencionar que la mayoría de los trabajos previos en Colombia 

mostraron para este índice un valor cercano a 1000 (Bonet & Meisel, 1999; Galvis & 

Meisel, 2001; González-Arbeláez, 2006). Es más, si el coeficiente de Herfindahl-

Hirschman fuera calculado para una situación de perfecta equidistribución con los 33 

departamentos, el valor obtenido sería de 303,03, una magnitud muy cercana al valor de 

325,7 presentado por Gonzáles-Ramírez (2011).  

En este punto, la evidencia no es concluyente referente a la concentración del 

ingreso regional. Otro método común para evaluar la convergencia sigma es el análisis de 

la desviación estándar del logaritmo del ingreso per cápita,  : 
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Como se muestra en la Ilustración 2, este índice presenta un patrón similar al del 

coeficiente de variación1. 

Ilustración 2. Desviación estándar del logaritmo del ingreso per cápita, 1990-2011  

 

Fuente: Cálculos de los autores con base al DANE. 

  

Aunque el coeficiente presenta una tendencia a la disminución ¿es esta evidencia 

suficiente para concluir que las disparidades se están reduciendo? Nótese que la tendencia a 

la baja o al alza del coeficiente puede ser un artefacto de la escala. En efecto, con el fin de 

verificar si hay efectivamente una reducción de las disparidades, en este trabajo seguimos la 

propuesta de Carre y Klomp (1997), que consiste en probar la hipótesis nula de que la 

                                                           
1 Este no es siempre el caso, como documentaron Dalgaard y Vastrup (2001). 
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varianza en el año inicial,    , es igual a la varianza del año final      es decir, la hipótesis de 

ausencia de convergencia sigma            , pues sería el caso en donde las 

disparidades no se han alterado. Para este efecto usamos el estadístico    propuesto por 

Carre y Klomp (1997), el cual sigue una distribución   ( ) y viene dado por:  

   (     )    [  
 

 

(  
    

 )
 

  
   

     
 ] , 

Donde      es la covarianza entre el ingreso per cápita en el tiempo 1 y T. Los 

cálculos del estadístico     se muestran en la Tabla 2. 

 

Tabla 2. Pruebas de igualdad de varianza del ingreso, 1990-2011. 

Variable N Media 
Desv. 
Estd. Covarianza T2 

P-valor 

Log(ingreso per cápita 1990) 33 15,36 0,62  

 

 

Log(ingreso per cápita 2000) 33 15,45 0,59  

 

 

Combinado 

 

  0,3174 0,20 0,653 

Log(ingreso per cápita 2001) 33 15,46 0,56  

 

 

Log(ingreso per cápita 2011) 33 15,76 0,51  

 

 

Combinado 

 

  0,2598 2,15 0,142 

Log(ingreso per cápita 1990) 33 15,36 0,62  

 

 

Log(ingreso per cápita 2011) 33 15,76 0,51  

 

 

Combinado 

 

  0,2391 2,29 0,129 

Nota: Cálculos basados en el logaritmo del ingreso per cápita (Pesos de 2005). T2 sigue una distribución    
con un grado de libertad, con un valor crítico de   (  )  3.84. 
Fuente: Cálculos de los autores. 
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Los resultados muestran que la prueba de comparación de las varianzas entre 1990-

2000, 2001-2011 y 1990-2011, no nos permiten rechazar la hipótesis nula, pues todos los 

casos el p-valor es mayor al límite convencional del 5%. Esto quiere decir que las varianzas 

son iguales en los tres periodos considerados, lo cual implica que las disparidades no han 

cambiado entre los años 1990 y 2011. 

 

3.3. Dinámica del crecimiento económico 
 

El análisis de disparidades en la distribución de ingreso puede ser complementado con el 

análisis de la dinámica del crecimiento económico, por medio de las matrices de transición 

de Markov, M. Dicha matriz muestra en cada una de sus entradas Mij, la probabilidad de 

alcanzar un estado j, dado que en el período anterior un departamento se encontraba en la 

posición i.  

Los resultados previos, que apuntan a la no convergencia en la distribución del 

ingreso, son consistentes con los resultados mostrados por las matrices de transición de 

Markov, que muestran fuertes patrones de persistencia en la distribución de la del ingreso 

en el país. En efecto, si se observa la Tabla 3, se encuentra que tanto para el período 1990-

2000, como para el período 2001-2011, la gran mayoría de departamentos se mantiene en la 

misma posición en la jerarquía establecida a partir del PIB per cápita. Por ejemplo, el 

90,8% de los departamentos que al inicio del período 1990-2000 se encontraban en el 

primer quintil de ingresos, continuaron en el mismo quintil en el período 2001-2011. 
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Tabla 3. Matrices de transición de Markov 

Panel A. Período 1990-2000 

        Quintil al final   
    1 2 3 4 5 

Q
ui

nt
il 

al
 in

ic
io

 

1 90,8 9,2 0 0 0 
2 9,2 76,9 13,9 0 0 
3 0 13,3 75,0 11,7 0 
4 0 0 8,5 87,3 4,2 
5 0 1,5 0 2,9 95,7 

 

Panel B. Período 2001-2011 
        Quintil al final   
    1 2 3 4 5 

Q
ui

nt
il 

al
 in

ic
io

 

1 87,1 12,9 0 0 0 
2 11,6 84,1 4,4 0 0 
3 0 5,0 85,0 10 0 
4 0 0 8,7 91,3 0 
5 0 0 0 0 100 

 

Panel C. Período 1990-2011 
        Quintil al final   
    1 2 3 4 5 

Q
ui

nt
il 

al
 in

ic
io

 

1 93.6 6.4 0 0 0 
2 7.5 84.2 8.3 0 0 
3 0 6.4 82.9 10.7 0 
4 0 0 11.7 85.8 2.5 
5 0 0.7 0 1.4 97.9 

Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE. 

 

Analizando los resultados de la Tabla 3 se puede resaltar que en el segundo período 

el indicador de persistencia es más fuerte en los últimos quintiles de la distribución, en 

tanto que la probabilidad de mantenerse en la misma posición de la jerarquía aumenta a 
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partir del segundo quintil en relación a las probabilidades de transición encontradas en el 

primer período. El último quintil en el segundo período muestra que la probabilidad de 

mantenerse en la misma posición es del 100%, con lo cual el grado de persistencia es muy 

elevado. En el período 1990-2011 (Panel C), la probabilidad de mantenerse en las mismas 

jerarquías es mayor en el último quintil.  

Las probabilidades de transición permiten calcular lo que se denomina el tiempo 

medio de primera pasada, TMPP, que es el valor esperado del número de pasos en el 

tiempo para alcanzar el estado j, dado que la cadena de Markov estaba inicialmente en el 

estado i (Neumann & Sze, 2011). La matriz del TMPP, empleando los datos del período 

1990-2011 se presenta en la Tabla 5. Los resultados nos  indican que, manteniéndose la 

matriz de transiciones igual, a un departamento que se encuentre en quintil más bajo de la 

distribución le tomará en promedio 16 años alcanzar por primera vez el quintil 2, 41 años 

alcanzar por primera vez el quintil 3, y 223 años llegar al quintil más alto de la distribución. 

Nótese que para que un departamento en la primera parte de la distribución se mueva al 

siguiente quintil le puede tomar 16 años en promedio, pero para que un departamento del 

último quintil se mueva a una jerarquía más baja tiene que pasar en promedio 64 años. Lo 

cual sugiere que los más prósperos van a mantenerse de forma persistente en la parte alta de 

la distribución, y para que un departamento pobre alcance niveles altos de la distribución se 

requiere que pase por lo menos dos siglos.  
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Tabla 4. Matriz del tiempo medio de primera pasada, 1990-2011 

        Quintil alcanzado   

    1 2 3 4 5 

Q
u

in
ti

l a
l i

n
ic

io
 1 5 16 42 66 223 

2 58 6 26 51 207 

3 98 40 5 25 181 

4 112 55 19 6 156 

5 141 83 68 64 5 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE. 

 

En resumen, no es posible concluir que Colombia es un caso exitoso de 

convergencia. En efecto, es más factible sugerir que hay clubes de convergencia, en donde 

las inequidades se reducen dentro de algunos grupos o quintiles de ingreso. Si este es el 

caso, lo que puede estar sucediendo es que los clubes de convergencia tienden a separarse 

unos de otros, mostrando una tendencia de polarización. Por esa razón, en la siguiente 

sección se realiza un análisis de las desigualdades económicas regionales en Colombia por 

medio de métodos de econometría espacial. 

 

4. Análisis espacial de la pobreza  

 

Esta sección  discute los índices de autocorrelación espacial, con el fin de evaluar si la 

pobreza en Colombia se encuentra aleatoriamente distribuida a través de su territorio. El 

análisis de autocorrelación espacial considera que todos los fenómenos están 

interrelacionados en el espacio, pero en mayor medida para los que están más cercanos que 

para los que  están más alejados. El fundamento de este enunciado proviene de la primera 
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ley de la geografía, o ley de Tobler (1970). De este modo, para el análisis de econometría 

espacial es relevante evaluar estadísticamente la existencia de valores similares 

(correlacionados) en espacios cercanos. El coeficiente de correlación de Pearson que se usa 

tradicionalmente en los análisis estadísticos, no tiene en cuenta las similitudes en espacios 

cercanos entre las variables que están georeferenciadas. Para corregir esta deficiencia, en 

estos casos es más apropiado el usar el índice I de Moran. Este índice parte de la definición 

del coeficiente de correlación, pero agrega la localización geográfica representada en una 

matriz de pesos, que da cuenta de las interrelaciones de las observaciones en el espacio, 

como sigue:  

  
 

  

∑ ∑        
 
 

 
 

∑   
  

 

 

Donde        ̅,  es decir, X está en términos de desviación respecto a su media, 

y    ∑ ∑    
 
 

 
 . El término        es conocido como el rezago espacial de Z. La matriz 

Wij nos permite identificar los “vecinos” de las observaciones en Z. De acuerdo a la primera 

“ley de la geografía”, la definición de vecinos se logra construyendo Wij como una matriz 

binaria cuyas celdas son iguales a uno si las observaciones i y j son vecinas y cero en otro 

caso.  

En relación a las matrices de pesos hay que mencionar que se emplean diferentes 

criterios para definir la vecindad, tales como el de contigüidad, distancia ponderada, o el k-

ésimo vecino más cercano. Asimismo, se emplean matrices basadas en criterios de 

“cercanía” socio-económica. No obstante, los geográficos son los más empleados porque en 

ese caso se puede argüir que son exógenos al fenómeno modelado. Esto es, una matriz de 
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ponderaciones basada en la distancia por carreteras entre las observaciones puede estar 

relacionada con la variable dependiente modelada, en el caso de que esta última sea, por 

ejemplo, crecimiento o desarrollo económico.  

Para el cálculo de la I de Moran, se empleada la covarianza de Z con su rezago 

espacial dividido por la varianza de Z. Este índice, pues, puede ser obtenido mediante la 

regresión de WZ con Z (Anselin, 1996). Si el signo de la I de Moran es positivo, se dice que 

existe autocorrelación positiva en la variable Z, es decir, valores similares ocurren en 

localizaciones cercanas.  

La inferencia estadística para el índice I de Moran se realiza por simulaciones 

Monte Carlo construyendo una distribución para la I, lo cual sirve de referencia para 

determinar si la correlación encontrada es estadísticamente significativa o no. 

Los resultados de los cálculos para el índice de dependencia espacial se muestran en 

la Ilustración 3. Los cálculos se realizaron empleando 999 permutaciones en la simulación 

de Monte Carlo y se emplearon matrices de pesos espaciales definidas por contigüidad de 

primer orden. 

Los resultados muestran que hacia finales de la década del 2000 los índices de 

dependencia espacial venían reduciéndose. No obstante a partir de allí la dependencia 

espacial en el PIB per cápita se refuerza. Si se compara este comportamiento con lo 

encontrado en los cálculos del coeficiente de variación, el índice de Herfindahl-Hirschman, 

y la desviación estándar del PIB per cápita, se puede encontrar que existe una relación 

negativa con los índices de dependencia espacial.2 Esto es, cuando las disparidades han 

                                                           
2 Resultados similares se presentan en Aroca y Bosch (2000). 
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aumentado la correlación espacial se ha reducido, lo cual se podría interpretar como que 

cuando aumenta el grado de polarización en la distribución de ingreso, se generan menos 

efectos de derrame hacia departamentos vecinos. 

 

Ilustración 3. Índice de dependencia espacial de Moran para el PIB per cápita 

departamental 

 
Nota: La inferencia se realizó por medio de métodos de permutación. Todos los valores son significativos 
al 1%. 
Fuente: Cálculos de los autores. 

Los anteriores resultados podrían ser compatibles con una situación de persistencia 

en la distribución del ingreso, algo sobre lo cual ya se ha discutido previamente. En la 

siguiente sección se realiza un análisis más detallado del fenómeno de la distribución del 

ingreso, tomando como base los índices de pobreza a nivel municipal e involucrando el 

análisis espacial para relacionarlo con trampas de pobreza. 
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4.1. Persistencia y trampas espaciales de pobreza 
 

Las disparidades económicas en las regiones de Colombia han persistido en el tiempo 

(Bonet y Meisel, 1999). Esto, sin embargo, no es una característica única de Colombia, tal 

como ha sido documentado en otros países en vías de desarrollo (Sawhill, 1988; Morrill y 

Wohlenberg, 1971; Levernier et al., 2000; Blanden y Gibbons, 2006).  Dentro de las 

explicaciones de la persistencia de las desventajas económicas de algunas regiones se 

cuentan entre otras, aquellas relacionadas con “trampas de pobreza”, en donde dichas 

desventajas pueden ser el resultado de condiciones que llevan a círculos viciosos y a un 

equilibrio perverso (Azariadis, 2006). En algunos casos para llegar a una senda de 

crecimiento sostenido se requiere de fuerzas externas que provean un mínimo nivel de 

riqueza o de capital humano para romper el círculo vicioso. Es en este sentido que se acuñó 

la idea del “big push” (Rosenstein-Rodan), en donde un equilibrio de bajos ingresos se 

convierte en un círculo vicioso en donde no hay inversión física ni en capital humano 

porque no hay recursos, y la falta de estos últimos son también el resultado de la poca 

inversión. Dicha situación no le permite a un país o región salir adelante y ubicarse en una 

senda de crecimiento por lo que el gobierno puede entrar a darle un “empuje” a la economía 

para sobrepasar el círculo vicioso. 

Con frecuencia, las condiciones que dan lugar a las condiciones objetivas de 

pobreza y círculos viciosos están confinadas en áreas geográficas específicas, donde los 

efectos de vecindario se magnifican (Durlauff, 2006; Sampson et al., 2002). En esos 

espacios, las consecuencias adversas de la pobreza se  refuerzan y se da como resultado la 

persistencia de las condiciones desfavorables. Por ejemplo, las economías locales pobres 

pueden tener una baja calidad de la educación que permanece así por años, lo cual implica 
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una reproducción de la pobreza a través de las generaciones (Bénabou, 1996; Durlauff, 

1996). Esto porque los padres con bajos niveles de educación pueden no ser capaces de 

generar los recursos para proveer buenos niveles de educación a sus hijos. Por otra parte, 

las regiones de alto ingreso pueden invertir en educación con el fin de proveer mejores 

oportunidades a sus habitantes. Este proceso implicaría no solamente la persistencia de las 

disparidades, sino también la polarización del crecimiento económico regional.  

Es en este sentido que se dice que el proceso de descentralización fiscal puede 

contribuir en el incremento de las disparidades, tal como está documentado en el caso de 

países en vías de desarrollo (Rodríguez-Pose y Ezcurra, 2009). Este resultado puede estar 

relacionado con diferencias en la capacidad de las autoridades locales para obtener recursos 

del gobierno central, restricciones financieras y diferencias en la calidad de las instituciones 

que afecten la eficiencia con la que las regiones usan sus recursos.   

En Colombia, las políticas de descentralización de la década de 1980, que se 

fortalecieron después de la constitución del 1991, promovieron un sistema en el que las 

unidades sub-nacionales, tales como municipios y estados, obtuvieron recursos del 

presupuesto nacional a través de transferencias del gobierno central. Uno de los objetivos 

de esta descentralización fiscal fue el de reducir las disparidades económicas, objetivo que, 

sin embargo, no ha sido alcanzado. Más bien, la evidencia muestra que a partir de 

principios de los 90 las disparidades económicas regionales han sido persistentes.    

Siguiendo el estudio de Sampson y Morenoff (2006) sobre la duración de la 

desigualdad, la persistencia de la pobreza puede ser analizada por medio de un cuadro que 

relacione las tasas de pobreza de los dos últimos censos, es decir, 1993 y 2005, tal como se 
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presenta en la Ilustración 4. Existe una correlación de 0,87 entre las tasa de pobreza de los 

municipios en 1993 y 2005. Esto quiere decir que los municipios con altas tasas de pobreza 

en 1993 permanecen con altas tasas de pobreza en 2005. La misma correlación es calculada 

entre 1985 y 1993, la cual tiene una magnitud de 0,80, siendo más bajo que el encontrado 

para el periodo de 1993-2005 (0,87), a pesar de ser calculado en un periodo más corto. Esto 

se podría interpretar como un aumento en la persistencia de las tasas de pobreza después de 

la década de 1990.  

 

Ilustración 4. Persistencia de la pobreza entre los municipios, 1993-2005 

 

Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE. 

 

4.2.  Niveles iniciales y “Ganancias” en pobreza  
 

Para analizar el cambio en la pobreza en lugar de sus niveles, es importante ver 

cómo el cambio en la pobreza está relacionado con sus condiciones iniciales, y tratar de 
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entender si los municipios que incrementaron su nivel de pobreza entre 1993 y 2005 

“fueron aquellos que ya eran muy pobres o los que estaban en transición para convertirse en 

pobres” (Sampson & Morenoff, 2006, 182).  Para tal efecto, la Ilustración 5 muestra los 

niveles de pobreza en 1993 contra las “ganancias” en pobreza de 1993 a 2005. En la figura 

presentamos los municipios divididos en dos categorías: los del centro y los de la periferia, 

de acuerdo a la clasificación de Galvis y Meisel (2010).    

 

Ilustración 5. Condiciones iniciales y cambios en los niveles de pobreza, 1993-2005 

 

Fuente: Cálculos de los autores con base al DANE 

 

La Ilustración 5 muestra que la mayoría de los municipios del centro presentan bajas 

tasas de pobreza, a diferencia de los periféricos, lo cuales presentan umbrales cercanos al 

50%. Además, se puede observar que los municipios con mayores disminuciones en la tasa 
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de pobreza fueron los de la periferia. Esto sugiere que los patrones de pobreza y su 

dinámica tienen un referente espacial, lo cual puede ser probado estimando la ecuación que 

relaciona las tasas de pobreza en 1993,  NBI1993, con las de 2005, NBI2005, de la siguiente 

forma: 

                       

En este caso los cambios en el término residual, denotado por  , reflejan la variación 

de la tasa de pobreza que no es tenida en cuenta por las condiciones iniciales. Si solamente 

importa la trayectoria en el tiempo (path dependence), el cambio en el residual no tendría 

ningún patrón espacial y por lo tanto el nivel actual de pobreza sería explicada 

principalmente por las tasas pasadas de pobreza. Para probar la existencia de dependencia 

espacial, usamos la I de Moran para los residuos de la regresión (Cliff y Ord, 1981), como 

se muestra en la Tabla 5.  

De acuerdo a los resultados, la I de Moran es positiva y estadísticamente 

significativa, lo cual quiere decir que existe una autocorrelación espacial positiva en los 

residuales. Esto, a su vez, provee evidencia que sugiere que los cambios en los residuos 

tienden a estar agrupados espacialmente y, por lo tanto, los factores que explican los niveles 

actuales de pobreza, que van más allá de la tasa de pobreza de periodos anteriores, tienen 

una dependencia espacial.  

Para poner este resultado en contexto, se puede mencionar el trabajo de Durlauf 

(2006), quien propone que las trampas de pobreza no son nada más que el entorno 

socioeconómico en el que persiste el estado de una economía y se caracteriza por ser 

arbitrariamente largo (p. 143). Las trampas espaciales de pobreza, por lo tanto, pueden 
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definirse como el entorno socioeconómico circunscrito en un espacio dado que implica 

persistencia en el estado de una economía.  Esta puede ser precisamente la explicación que 

está detrás de los resultados de la Tabla 5. En otras palabras, para entender el cambio de la 

pobreza en los municipios de Colombia, es necesario hacer referencia a las trampas 

espaciales de pobreza como uno de los principales factores que explican la trayectoria hacia 

mejoras o deterioros en la pobreza y las inequidades regionales.  

 

Tabla 5. Regresión de la persistencia en las tasas de pobreza  
Variable dependiente: UBN2005 Coeficientes  

NBI1993       0,8895*** 

 

(0,0175) 

Constante      -2,5655*** 

 

(0,9814) 

N 1064 

R-cuadrado Ajustado 0,71 

I de Moran para los residuales de la 
regresión:       0,1368*** 

   Valor esperado  -0,0014 

   Error estándar  0,0176 

   Estadístico de la I de Moran        7,8535*** 

Nota: * p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001. Errores estándar entre paréntesis. 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE.  
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5. Conclusiones 

 

Con base en la evidencia reciente sobre convergencia regional en Colombia, se puede 

concluir que las políticas de descentralización del gobierno no han sido suficientes para 

lograr uno de los objetivos de estas: reducir las disparidades en el ingreso. Lo que la 

evidencia empírica revela es la presencia de persistencia en los patrones regionales de 

desigualdad. En este sentido, los departamentos más prósperos se mantendrían de forma 

persistente en la parte alta de la distribución, y para que un departamento como el Chocó 

alcance niveles altos de la distribución, como los de Bogotá, se requeriría por lo menos dos 

siglos de historia. 

La dependencia espacial de los índices de pobreza estaría indicando que se presentan 

en el país trampas de pobreza. Este hecho, aunado a la no-convergencia de los ingresos 

regionales, pone de presente que si se quiere avanzar en lograr un país que sea 

territorialmente más equilibrado en sus niveles de prosperidad relativa se requiere que, 

necesariamente, exista una acción deliberada del gobierno central para estimular el 

crecimiento de las zonas más rezagadas del país, en particular, en las Costas Caribe y 

Pacífica. Es decir, es necesario contar con una política explícita de desarrollo regional.  
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